
25 de Febrero de 2008 
 
Queridos Familia y Amigos, 
 
Quiero expresarles personalmente mi agradecimiento por el amor y apoyo abrumador que 
Uds. han derramado sobre nosotros en estas semanas recientes.  Palabras no pueden 
expresar cuan profundamente apreciamos sus oraciones, sus notas de preocupación y 
ánimo, sus donativos generosos, y sus varias expresiones de amor.  Yo regularmente me 
siento como que nosotros estuviéramos siendo llevados por una multitud no visible.  
Desde la profundidad de mi corazón, les doy gracias. 
 
Aunque el camino por delante nos parece oscuro e inseguro, no viajamos sólo.  Uds. han 
optado por caminar con nosotros.  Y, aun más importante, estamos acompañados por 
Aquel que no es extranjero al luto y al sufrimiento.  Él también camina con nosotros; y 
nos asegura que ni el luto ni heridas, ni la muerte tendrán la última palabra.  En el 
ambiente de la oscuridad que nos rodea, nos aferramos a esa promesa. 
 
De nuevo, les doy gracias por su amor y oraciones fieles que continúen.   
 
Con la más profunda gratitud, 
 
Scott Sward  


